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Obituario
Aftenposten

Martin Egge

Martin Egge, director de la Policía Judicial, fue enterrado el jueves 6 
de enero en el Crematorio-Este. Para muchos ciudadanos de este país, 
así como para los miembros de los cuerpos policiales, supuso una fuerte 
conmoción despertarse con la noticia de que había sido encontrado 
gravemente herido en un polígono industrial de Bryn, poco antes de la 
medianoche del 28 de diciembre, y de su posterior fallecimiento en el 
hospital de Aker al día siguiente. Egge, de 55 años, era un director muy 
querido en la Policía Judicial, y finalizó sus estudios en la Academia de 
Policía en 1980 con un brillante expediente. Después de trabajar unos 
cuantos años en la región vecina, se incorporó a la policía de Oslo en 
1984. Martin Egge también había pertenecido a la junta directiva de la 
Asociación Noruega de Investigación y Seguridad. Durante varios años 
ejerció como investigador en la Brigada Criminal de Oslo, antes de ser 
requerido por la Policía Judicial en 2001 para incorporarse a un grupo 
de investigación especial. En 2005 fue nombrado director de la Policía 
Judicial, y se ganó el respeto de todos por su buen hacer como respon-
sable de esta tarea. Aunque el cargo de director de la Policía Judicial 
es de carácter administrativo, y no requiere experiencia como policía, 
el hecho de que Egge la tuviera le convertía en alguien completamente 
entregado a su trabajo y con una gran empatía hacia sus colegas. Mos-
traba con satisfacción una gran confianza, compresión y motivación en 
el cumplimiento del deber. 

Estuvo implicado profundamente en la Asociación Noruega de In-
vestigación y Seguridad, que vela por la dignidad y la ética en la policía, 
demostrando una gran capacidad de liderazgo. También debemos men-
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cionar que fue campeón provincial de ajedrez en su juventud. Egge era 
un hombre que vivía dedicado a su trabajo y que, en privado, mostraba 
un carácter más bien silencioso y reservado. Un hombre de honor se 
nos ha ido.

Todos aquellos que deseaban despedirse de él llenaron la capilla. 
Políticos, destacados funcionarios y ciudadanos de diversa procedencia 
aguardaron pacientemente su turno para firmar en el Libro de Condo-
lencias. La asociación de Policías de Oslo prendió antorchas y rindió 
homenaje a la bandera en el interior de la iglesia. Todos los cuerpos de 
policía vistieron su uniforme de gala. El funeral fue una manifestación 
de fortaleza, afecto y profunda aflicción. Fueron muchos los discursos 
pronunciados junto al féretro. También el ministro de Justicia rindió 
homenaje al director de la Policía Judicial. Martin Egge era viudo, y no 
tenía hijos.

Halvor Lydersen, miembro de la Policía Judicial
Birger Maaum, jefe de la Policía de Oslo

Vivi Grode, jefa del Servicio de Inteligencia de la Policía
Jan Jansen, director de la Policía
Ingeborg Myklebust, comisaria

Unidad de Violencia de la Comisaría de Oslo
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Tres meses antes, en octubre

La mujer obesa caminaba arrastrando los pies por el suelo 
húmedo cubierto de serrín. El color de su abrigo acolchado hacía 
que su cara abotagada adquiriera un tono blanco grisáceo. Las 
botas de nieve estaban deformadas. La presión de los gruesos 
muslos, que se rozaban al andar, separaba sus pantorrillas.

El bullicio de las voces y la porcelana tintineante se mezclaba 
con el olor a café y a ropa mojada. Se arrancó uno de los guantes 
con los dientes, abrió y cerró un par de veces los gruesos dedos, 
y echó un vistazo rápido a su alrededor. Sus ojos verdes estaban 
rodeados de densas pestañas de un blanco plateado. Dos señoras 
mayores, una con un gorro de punto y la otra con un pañuelo 
atado alrededor del cuello, levantaron la vista por encima de sus 
tazas de café y la miraron fijamente. 

El rubor se extendió por la nariz y las gruesas mejillas de la 
joven. Sabía que hablaban de ella, de su sobrepeso y de su aspec-
to. Las mujeres bajaron la mirada, dejaron la taza sobre el plato 
y acercaron sus cabezas. 

Cuando estuvo junto al mostrador de cristal, retiró de su frente 
la sucia media melena y estudió los pasteles y los bombones, dis-
puestos en una sucesión de pirámides. Vio su reflejo en el cristal. 

Una camarera joven recogía una mesa. Quería pedir un café y 
tres o cuatro pasteles. Le apetecía sentarse a la mesa que estaba 
libre junto a la ventana, pero no soportaba las miradas de los 
otros clientes. Sería más fácil si sólo pedía un pastel pequeño, 
pero aun así sería horrible. Mejor comer directamente de la bolsa 
de camino a casa, como siempre, si es que conseguía mantener el 
equilibrio.

Cuando llegó su turno, señaló un pastel de coco con cober-
tura de color verde intenso y nuez picada y levantó dos dedos 
para indicar que también quería dos magdalenas rellenas de me-
locotón y azúcar glas. Mientras iban metiendo los pasteles en 
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una bolsa, miró incómoda una mancha imperceptible en la pared 
justo detrás del hombro de la dependienta, que estaba sacando la 
segunda magdalena de la estantería con una pinza metálica. En-
tonces se le escapó. La pinza se cerró con un pequeño estallido. 
La magdalena cayó a cámara lenta sobre una balda de cristal del 
interior del mostrador, rebotó hacia un lado, se perdió camino 
del suelo y rodó por él.

El azúcar glas se desprendía de ella como una pequeña nube. 
Fue entonces cuando, repentinamente, lo recordó todo. Las par-
tículas del azúcar en polvo despertaron, por un momento, la ima-
gen de otra cosa en el aire, antes de diluirse y desaparecer. En su 
interior escuchaba el eco de su voz de niña. Todo se precipitó por 
su conciencia, breves flashbacks giraban como pequeños relám-
pagos en su cerebro. Ella, que fue la de paso más ligero, que cayó 
de rodillas junto a él. El dolor que atravesó sus rodillas cuando 
golpearon contra el suelo. Estaba boca arriba, con los labios se-
parados y amoratados. Su peso contra su cuerpo. La redonda 
cabeza de bebé que se balanceaba, los bracitos que colgaban sin 
fuerza. Como si ya estuviera muerto. Corrió hacia su habitación 
con el peso del niño en sus brazos. Lo puso sobre la cama y 
apartó la colcha, acomodó su cabeza en la blanca almohada con 
cuidado y levantó la camiseta haciendo pequeños pliegues para 
escuchar su corazón.

No había ningún sonido. En la ventana se habían formado 
rosas de hielo y estrías de escarcha junto al marco. Todos se ha-
llaban a su alrededor; Mayla, su padre y el tío Hans. Su madre 
no estaba. Su padre lloraba. Ella quiso decirle: «Mira, papá, está 
vivo otra vez. Pronto aprenderá a caminar». Pero la muerte es-
taba en sus manos minúsculas de uñas blancas y en su cara, que 
ya no era un sol. 

Al día siguiente su madre lo recogió todo; las camisetas, paña-
les y toallas desaparecieron de las baldas del armario y se tiraron, 
en cajas de cartón. Y la cuna de barrotes fue a parar al patio 
trasero. Allí estuvo mucho tiempo, llenándose de nieve, cubier-
ta por un edredón con lunares de carbonilla hasta que el sol lo 
transformó en agua, que caía en regueros sobre la redonda tapa 
del desagüe, y desapareció.
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El director de la Policía Judicial, Martin Egge, caminó deprisa 
hacia su Audi. El viento helado llegaba de todas partes y levanta-
ba su cabello gris. Era 28 de diciembre. Las 12:40. El coche estaba 
aparcado junto al muro, que tenía brotes de pino. La nieve en 
polvo se deslizaba sobre el suelo, acumulándose junto a los ci-
mientos de la sede de la Policía Judicial. Los marcos de acero de 
las ventanas alargadas estaban cubiertos de escarcha. 

Entró en el coche y dio marcha atrás lentamente, se reclinó en 
el asiento y miró la fachada de ladrillo antes de salir de la zona. 
El edificio era grande. Daba cabida a quinientas personas, pero 
hoy no había casi nadie trabajando. 

En la carretera principal sintió la desagradable inquietud que 
se había enquistado en su interior. Tenía frío y subió la calefac-
ción. El aire aún frío de los respiraderos le atravesó el rostro. 

Kari Helene, la hija de 24 años de uno de sus mejores amigos, 
acababa de enviarle un sms. Tengo que hablar contigo, Martin. 
Te voy a contar lo peor de todo. «Por fin», pensó él. Llevaba 
mucho tiempo intentando contarle algo. ¿Qué sabía en realidad? 
Le devolvió la llamada y le dijo que se acercara a su casa, pero 
entonces ella tuvo pánico, susurró que su madre estaba en casa 
y que su padre no debía enterarse de nada. Cuando le pidió que 
le dijera qué pasaba, ella contestó con voz grave y monótona. Ya 
sabes, el pequeño Gustav... Y ya no dijo nada más.

Tuvo miedo de que ella cambiara de opinión y la convenció 
para que quedaran al día siguiente después de las doce, en Pascal, 
donde solía comprar pasteles. Ella respondió que sí. 

Todo había empezado unos meses antes, a principios de octu-
bre. Un día la vio por la ventana del pasillo del sexto piso. Tenía 
una amplia vista de la red de carreteras y de las naves industriales 
que se sucedían una tras otra. Estaba abajo, en el aparcamiento, 
con el abrigo amarillo mostaza. El sol cubría el asfalto con frías 
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sombras. El viento de otoño esparcía las hojas. Estaba aún más 
gruesa. Bajó en el ascensor. Ella le entregó un papel, una especie 
de recibo de una propiedad que, al parecer, tenía su padre en 
Mallorca. Luego tartamudeó. Pasa algo con papá. Y algo más... 
Algo del tío Hans que he recordado de pronto.

Lo dijo tan bajito que casi no lo oyó. Luego guardó silencio, 
se dio la vuelta y se alejó. No servía de nada insistir.

La gente que ha sufrido traumas psicológicos profundos pue-
de recordar cosas de pronto, pero los falsos recuerdos también 
son una realidad, y Kari Helene era muy inestable. Además, de 
todo aquello hacía mucho, mucho tiempo.

Martin Egge condujo por el túnel de Ekeberg. El climatizador 
soplaba aire caliente en las manos. Los pensamientos se habían 
adherido a su pecho como un dolor. Hans estaba preso en la pe-
nitenciaría de Ila, condenado por delitos económicos y narcotrá-
fico. Le quedaban cinco años por cumplir. No era, en absoluto, el 
tipo de amistades que el director de la Policía Judicial debía tener. 
Había cortado todo contacto con él.

Al pasar junto a la Ópera, llamó a Irmelin Quist, la «mujer 
para todo» de la comisaría de Grønland. 

–Soy Martin Egge –dijo, y oyó cómo ella contenía la respira-
ción–, necesito pedirte que retires una carpeta del archivo. Un tal 
Gustav Bieler, un niño de diez meses que falleció el 8 de noviem-
bre de 1994. ¿Lo puedes arreglar?

–Sí –respondió ella secamente.
–Estaré contigo dentro de diez minutos –contestó él, cortando 

la comunicación–. Algunos bebés sencillamente mueren –murmu-
ró para sí frenando tras el coche que le precedía. Pero ¿por qué 
Kari Helene había dicho: ya sabes, el pequeño Gustav? Aquel día 
de invierno se parecía a éste, con una fina capa de nieve y varios 
grados bajo cero y, aun así, con niebla. En realidad no había sido 
un caso, sino sólo el seguimiento de la muerte repentina e inex-
plicable de un bebé. Como investigador había estado en escena-
rios de crímenes bastante peores, pero el hecho de conocer a los 
padres lo hacía especial. El niño muerto estaba sobre la cama con 
su hermana de ocho años casi tumbada sobre él, con la  au-pair 
llorosa y el padre como testigos paralizados.

Fue él quien indicó que no había necesidad de practicar la 
 autopsia al niño. El médico, basándose en lo que le habían con-
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tado, concluyó que no había indicios de criminalidad en la causa 
de la muerte, que había sido una muerte súbita.

Habían pasado dieciséis años. Era absurdo empezar a hurgar 
en ese asunto ahora. Sabía que debía mantenerse alejado.

Bajó el termostato. Notó que tenía las articulaciones entume-
cidas por haber quitado la nieve para Jorunn aquella mañana. 
Había vuelto a relacionarse con ella, quería favorecer que habla-
ra, tal vez sabía algo más de todo aquello. Incluso había pasado 
la Nochebuena con ella y su familia. Entonces, cuando apareció 
un hombre extranjero, de nombre Arif, para recoger el código de 
una cerradura, él se dio cuenta de que sus sospechas podían ser 
fundadas. 

El director de la Policía Judicial, Martin Egge, entró en el 
aparcamiento del sótano de la comisaría. Notó con alivio que la 
furgoneta blanca de Marian no estaba. Aparcó en un sitio libre, 
consultó el reloj y cogió el ascensor hasta la recepción. Al ser Na-
vidad, las ventanillas de entrega de pasaportes estaban cerradas. 
Se quedó haciendo algo de tiempo para que Irmelin Quist tuviera 
cinco minutos más para buscar el expediente. Dos hombres con 
aspecto de ser de Europa del Este hablaban con la recepcionista.

Pensó en el tal Arif. Según el informe de la sección de Crimen 
Organizado de la Dirección General de la Policía, había una evo-
lución negativa en el número de delitos cometidos por ciudada-
nos procedentes de otros países. Cada vez había más robos en 
centros de reciclado, asaltos violentos a tiendas de electrónica, 
móviles, fotografía y almacenes de materiales para la construc-
ción. A menudo tenían que ver con estafas con tarjetas de crédito. 
Noruega se había convertido en campo abonado para criminales 
extranjeros, pensó, volviendo a coger el ascensor.

Se enderezó el nudo de la corbata mientras salía del departa-
mento, casi vacío, de la séptima planta. 

Sabía que había puntos en común, pero eran como filas de 
fichas de dominó que caían una a una a través de muchas habita-
ciones, durante mucho tiempo. Era complicado. Hacía un par de 
semanas había insinuado a la jefa del Servicio de Inteligencia de la 
Policía que se sentía amenazado. Fue cuando se puso en contacto 
con la embajada de Polonia para investigar si tenían información 
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sobre el abogado Marek Sitek. Marek Sitek había sido el defensor 
de Hans y también había llevado casos sospechosos de ciudadanos 
de Europa del Este en el sistema judicial noruego. Poco después le 
habían llamado desde un número oculto. En un noruego cristalino 
le habían ordenado que se ocupara de los asuntos que competían 
a su cargo. Tú, como jefe de la Policía Judicial, no puedes llevar 
investigaciones privadas. Quien fuera tenía toda la razón, pero no 
era capaz de dejarlo. Sobre todo no ahora que Kari Helene había 
insinuado algo que le indicaba que podía haber relación entre va-
rios casos diferentes. Una historia terrible que empezaba con la 
muerte del bebé y que podía no haber terminado aún.

¿De dónde salía el tal Arif? Criminales sin identificar contro-
laban todos los campos: drogas, delitos económicos y tráfico de 
personas. La Policía Judicial tenía graves problemas de capaci-
dad como consecuencia de las tareas que se les encomendaban 
desde las más altas instancias. Los expertos necesitaban mil mi-
llones de inversión en equipos informáticos para poder mantener 
la delantera al crimen organizado.

El fax de Corona debía llegar ese día o el siguiente. Cuando 
lo recibiera, podría pasarle el caso a otro y dejar que el departa-
mento pertinente siguiera con la investigación. Debía ser profe-
sional. Por supuesto que Corona sólo era un alias, un hombre a 
la sombra que nunca daría a conocer su verdadera identidad. En 
realidad no tenía ninguna importancia.

Irmelin Quist le dio el expediente.
–Lo he cogido del archivo. No lo sacarás de la comisaría, 

¿verdad?
Martin Egge abrió su gabardina y miró a la estricta funciona-

ria. Tenía el pelo corto, blanco como la nieve, y unos ojos azul hie-
lo. Documentos en fundas de plástico y archivadores rojos, azules 
y negros se alineaban con precisión en las estanterías de una de las 
paredes. Sonrió mientras firmaba el recibo de la carpeta prestada.

–La sección está tranquila hoy, por lo que veo. La tendrás 
de vuelta mañana por la mañana. Que sigas teniendo una feliz 
Navidad.

Se dio la vuelta y salió de la habitación, pasó por las oficinas 
vacías con mamparas acristaladas y fue hacia el ascensor.
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